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I. EL HOITIBRE CENTRO Y UETA
DE HUESTRA ACCION

t.t. El.plant¡amiento inicial del problema
del hsnbre lo encuentra en una posi-

ción original y única, a la vez partk¡pante de
la nat¡raleza, por sus conexiones físho-quí-
mica-biologica y trmcendiéndola, capaz de
separarse de ella y hacerla objeto de sr¡ activi-
dad creadora. El hombre inmerso en la natura-
leza está lometido a una serie de condiciona-
mientos que lo hacen solidario del universo
natr¡ral, al mismo t¡empo es capaz de trccen-
der este universo natural, para c(xrocerlq ana-
lizarlo y conferirle un sent¡do -es el fenémeno
de la concierria- y volcarse luego en él para
transformarlo de m,¡erdo al análisis y la act¡tud
crítica; es el fenómeno de la aeión.

1.2. No creemos que la conciencia sea un
mero producto social, un objeto den-

üo d€ este marco, ni tampco que el mundo
sea una cre*ión ocelusiva de la conciercia
humana.

Afirmamos, por lo contrario, la cordición
original y eminente de la concierria del hom-
bre frente a la natr¡raleza y su relación con un
murdo que t¡ene existencia autónorna y natu-
ral, apelación - obüácr¡lo, desafío y prueba
para la persona

La persona y el mundo se unen en una
articulación dialéctica por la cual la primera
-mediante el conocimiento- se abre a la rea-
lidd y la comprende descrbriendo en ella
lc senderos para su mción, humanízardo la
naturaleza y rarelando su eserria en esa crea-
ción objetiva. Esta relación si consideramss
a la persona aislada frente al mundo, es un
ar-tificio abstracto útil sólo para el análisis
filoeófico.

1.3. Sólo a la luz de la pluralidad de lc
personas, con la que cada uno se en-

cuentra al salir de sf cobra su sertim¡ento
verdadero, la preserria del otrq al que intui-
tivarnente descubre con las mismas posibilida
des de libertad, no se le ofrece al hombre co-
rno un material moldeable a su imagen y gus-
to, sino como una exigencia de reconcimierr
to coÍro sujeto, cuya rel*ión es la esencia de
la solidaridad y de la comunicación. Esta exi-
gerria debe darse en el trabajo y loc valores.
Es el reconocimiento de valores comunes en
los cuales las personas se afirman como tales;
tarea fundamental en la construcción de la

historia. En esta exigernia afirmamos nuestra
vocmión humanista.

1.4. Y ese proceso histórico dialéctics de
humanización de la realidad humana,

gue 3e realiza a trrvés del trabajo y del diálogo
no es más que la creación de la cultura. Cons-
t¡tuye ésta así, un real sentido de diálogo, de
mutua revelÍrción y de mutuo reconocimiento,
a trav& de la mediación obietiva de una socie-
dad hurnanizda. Pero por ser objetiva -esa
mediacién- en vez de servir a la cornunicación
y al reconocimiento mutuo, puede erigirse en
realidad autónorna y transfonnarse en velo
que oculta ese recor¡cimieñto y en instru- r
mento de dominación de una persona por
ora. Así tiene origen el fenorneno tan univer-
sal y tan palpable de la alieneión por el cuál
el hornbre no se expresa en lo que crea y sólo
reconooe en lo creado sr¡ ese¡ria limitada.

1.5. Todo el prooeso histórico se ha desa-
rrollado y se desarrolla entre dc pe

los, de acuerdo al sentido obietivado de las
rehiones sociales, económicae y políticas de
la cultura creada por el hombre; o bien ésta
es camino de unión y de ercuenÚo o bien es
instrumento de separación y donrinio, que
coarta la libre realización de las posibilidades
humanas. La dialectica de la historia se revela
como un proceso irresante de superación de
las situaciones de alienación por el esfuerzo
liberador de la humanidad, manifestado en las
ranoluciones, esfuerzo que culmina con el
tíempo y el agotam¡ento de la tensión rwolu-
cionaria, en el establecimiento de nuwas y
distintc condiciones de alienación, nacidas
de las nuevas condiciones establecido y que
deben apelar nu€n anente a la libertad para ser
superadas.

1.6. Pero, lejoe de transformarse en un pro-
ceso cíclico de alienaciones y liberacio-

nes, en el que unos hombres deshacen, lo que
otros hacen, el devenir histórico significa un
avance real, aunque no rectilíneo, pues depen-
de de un juego complejo de liberades y deter-
minaciones, hacia una comunic*ión más ple-
na, más libre y más responsable de las perso-
nas. Este sentido de la socialización ascenden-
te, que instaura progresivamente el reinado de
la libertad sobre los determinismos y de la co-
munidad sobre los individualismos, no está
escrito de manera ¡nev¡table como meta próxi-
ma en la que desaparezcan todas lc posibilida-



des de alienación y se logre la sociedad Perfec-
ta sino que. es propuesto al hombre en las di'
vercas situaciones históricas que atraviesa, para
que su libertad, siempre manteniéndose en
tensión credora inagotabfe frente a las posibi-
lidades siempre presentes de la alienación, lo
ejecute.

1.7. Será pues a través de su acción y fun-
dament¡lmente de su acción política

que el hombre irá realizando, y al realizar des-
cubriendo el sentido de la historia, no a través
de las eleaiones que una libertad situda en
las nubes efectr¡an entre objetos que se le
presentan a la vista sino a través de una dura
lucha permanente con la realidad, lucha cuyo
primer pÍ¡so es la acepteión franca de esa rea-
lidad con todos sus cordicionamientos y la
asurrción consciente del momento histórico
en que se está embarcado.

Desconocer a esta real¡dad que nos rodea
es eryadirse de g¡s condicionarnientos en busca
de una abstracción que n6 desubica y no re-
suelve el problema.

El comprorniso es el reconocim¡ento de
que ya estamos insertos en la historia sea cual
fuere nuestra respuesta y el rehusarlo para
mantener la pureza de nuestros principioe nos
lla¡ará indefectiblemente a ser juguetes pasi-
vos de esa historia en lugar de ser actores,

II. LAS IDEOLOGIAS
Y SU FUt{ClOttl
TRAT{SFORUATX)RA

2.1. Pero no basta acepta'r la realidad, es
preciso transformarla. Para esa labor

transformadora, a fin de darle la amplitud y
profundidad que debe tener, son necesarias
las ideologías, proyectos de acción futura,
fundados en corrcepciones totalizantes de la
realidad y cordicionadas por la situción so-
cial de los grupos que los sctienen. Estos
expresan a través del proceso ideológico su
visión de la sociedad en el momento histórico
y encuentran en la realización de él su manera
de ejecutar en la práctica el sentido de la his-
toria mediante una acción global y coherente.

2.2. Será necesario ten€r en crreÍb ¡ir cnr
bargo, que corno toda cre*ii¡n a¡fu¡-

ral también en las ideologías acedra d pCtgo
de la-alienación, que se da por d ofvklo de cr
caráct'er relativo y esquemático, yaqLE rurqu-
na formul*ión puede avanzar & mzs¡ *
soluta una visión global permaneÍE & toda
realidad.

Por su absolutización conrc dogm!, . crr-
yo's postuladc se subordina la corcierrit lr¡
mana nG lleva al tr¡ste dest¡no a ver ¡ Ést¡
convertida en ¡nstrumento de alien*ión cr¡rr
do debería ser instrumento de sr¡ plena redia
ción.

Ello pues, nc obliga a afirmar nu€üil
conciencia cierta de la relatividad de todo pro
yecto ideológbo, y de la necesidad de una per-
manente crítica y confrontación con la rdi-
dad, que impide sr¡ absolutización y reanerde
en todo momento su carácter instrumental
y subordinado.

ilt. L|BERAL|$|O, HARX|SI|O,
cRtsTrAt{rso

3.1. Por ello nos invita a hacer la crítica de
los proyectoc ideológicos cor¡currentes

con el nuestro y con lq que cotidianamente
r¡os encontrar¡os en la lucha diaria.

Rechazarnos el liberalismo como lo ha re.
chazado implícitamente el curso mismo de la
historia, porque, si bien históricamente sign¡-
ficó un avance en la liberación humana por su
énfasis puesto en la libertad del indivltuo y
confianza en el poder de la razón, r¡o pudo
sr¡perar un individualismo estrecho. con ign+
rancia o prescindiendo de los víru¡l,cde iol¡-
daridd y de comunicción entre lG hqrÉrer
y ha sentado una visión abgtrrta de t¡ l¡b-
tad humana, ciega a la pmitilitad de CbE
ción y postuladora de una arrnonía scid uó
pica por conjurrción del ir¡ego de liber*
irrestrictas. Lo gue lo llevé a corwertir¡c en la
excusa ideologica de una realidad en l¡ qr
imperaba la lib,ertad dd má fuerte y la rne
nía del domínio y la opresión del hornbrepor
el hombre.

La libertad, igaldad y fraternidad de la
revolución frarcesa, los derechoe del hdilbre
y la democracia representat¡va ocultarü¡ d



ejercicio real del poder por la burguesía de
acuerdó a sus intereses y sirvieron para enmas-
carar la guerras y las matanzas del colonialis-
mo, la represión de manifestaciones del des-
contento popular y las luc*ras fratricidas entre
los pueblos.

3.2. El marxismo significó frente al libera-
lisrno, una violenta protesta que exige

el reconocimiento del hornbre por el hombre,
a través de la corstrucción de una nuana scie-
dad que se presenta como g€stada por la mar-
cha misrna de la historia.

Aporta un análisis lúcido de la alienación
humana en la sociedad cap¡tal¡st4 una inter-
pretac¡ón total¡zadora de la realidad social.
un modelo de organización social de signo
contrar¡o al capitalismo, y un impulso trans-
formador de la sociedad a trarés de la dialecti-
ca de la lucha de claes; aportes que aparecen
más o mens modificados en lr ideologías
revolucionarias de nuestra época.

Pero si reconocemos estos ac¡erto6, en-
contramos en el marxismo y furdamentalmen-
te en su priáctica política poster¡or a Lenin
una afirmación dogmática del materialisrno
dialtÉctico corno única "concepción del mun-
do" verdaderamente científica, una valoración
exagerada de la determinación de la historia
por la economía y una subordin*ión de la
l¡bertad personal a una pretendida dialectica
de la sociedad y la naturaleza gue oculta la re.
nuncia a la construcción de la sociedad comu-
nista, mediante la mistificación de lc estruc-
turas socialistas histéricamente alcanzadas.

La filoeofía marxista, por otra parte, al
negar al hombre toda posibilidad de trascen-
dencia, limita las vías para la erradic*ión de
las relciones de dorninrcién entre los hom-
bres.

El marxismo, desprovisto de sus preten-
siones omniscientes, grrgado de srts dogma-
tismos de circunstancire e incorporado a la
ciencia y a la cultr¡ra contemporáneas, deja
de ser para nosotros una "filosofía enemiga"

. para constituir un instrum€nto metodológ¡co
fundamental en el análisis de la relaciones
sociales y un aporte fecundo para la acción
recrolucionaria.

3.3. Al analizar el aporte del cristianismo
debemos cons¡derar los cambios de la

doctrina en lc tiempos modernos.
El pensamiento cristiano prec4italista

concebía a la persona humana corno anterior

a la sociedad, ircluyendo en ésta, toda la red
institucional, política y de la propiedad. El
capitalismo rompe esta un¡dad y contrapone
la propiedad, corno reflejo de la persona hu-
mana eñ" el mundo social, al Estado como
mal institucional necesario. La doctrina social
de la lglesia al ¿]ceptar este esquema básico,
que en realidad es contradictorio con la doc-
trina oríginal, identificó la propiedad privada
con la espontaneidad de la persona humana.
Ef correpto de democracia resultante es nece-
saria¡nente liberal, ya que trata de defender a
la persona de los excesos estatales sin cuestio-
nar la propiedad privada. Su preocupación es
entorices políticamente unilateral y por eso
irdirectamente procapital ¡sta.

En lq últimoe añoa el cristianismo ha
reencontrado al espíritu que fo hizo fermento
revolucionar¡o en sus primeroe tiempos y fun-
damentalmente en América Latin4 donde la
lucha por la libertad, la dignidad y la justicia
ha llevado a los secotres comprornetidos a en-
f rentar I os reg ímenes pol ít icos establ ec idos.

Extraemos básicamente del cristianismo
nuesfas ideas acerca del personalísmo, plura-
lismo y comunitarisrno a través de la idea-
fuerza de la unión de los hornbres de buena
voluntad, de la justicia como condición esen-
cial para la paz verdadera, y de la tendencia
histórica hacia una sociedad fraternal, sin
oprimidos ni marginados. Reconocemos en él
nuestra inspir*ión más profunda en la gue
encontramos no una formulación de vías o
modelos, sino la adquisición de una corrciencia
crítica en el plano teórico y una energía libe
radora en el plano de la acción.

3.4. Mediante el análisis histórico de la rea-
lidad, y recogiendo la herencia de co

ncimientos y experiencias teórica y prácti-
cas de los pueblos, debemos desarrollar una
metodología que permita comprender los me-
canismos del cambio social en la sociedad ca-
p¡tal¡sta: las fuerzas y clases sociales que ac-
túan, las contradicciones que se generan y los
dinamismos que les ponen en tensión y pue-
den producir la ruptura del sistema, el análisis
del fenómeno revolucionario, sus formas, sus
obetáculos, sus etapas; las estrategias y tácti-
cas que configuran la acción pof ítica rerrolu-
cionaria y los instrumentos y medios para lle-
varla a cabo.

En esta tarea. que debemos realizar unien'
do la teoría y la práctica, el conocimiento y la
acción, lo espiritual con lo material, ningnrn



dogmatismo debe limitar nuestras fuentes cul-
turales y científicas.

IV. IDEOLOGIA Y PRACTICA
FOLITICA REVOLI'CIOI{AR ]A

4.1 Toda orgeniz*ión política para existir
debe tener una razón de existencia: la

Democracia Cristiana la tiene, ella es la de ser re-
volucionaria, lo que implica una pcición, una
conducta y sobre todo, un carácter revolucio-
nario. Por revolución enter¡demc un profun-
do proceso radical y rápido de cambio en la
estructura soc¡al, en sr¡s distintc niveles, po-
líticos, econornicos e i&ológicos-culturales;
proceso de lucha en que s€ da una partb¡pa-
ción real del pueblo explotado y oprimido,
organizado dentro de un mwimiento político
popular, el cual va recogiendo en su seno la
distintas fuerzc sociales oprimidas, aportando
un programa, ideología y lineamientos estraté-
gicos comunes de acuerdo a una realidad espe-
cífica, corrcretada a través de la práctica del
su¡eto revolucionario; es decir, del hombre lu-
chando por su liberación.

4.2. Los democristianos no sotn(F ranolu-
cionarios solamente porgue terigdnoÉ

una ideología opuesta a la dorninante en la so
ciedad, sino también porque nos enfrentarnos
a una crisis total, de nuestro conünente, que
ubica al hombre en una situción de opresión
que nos exige una posü¡ra de rupürra. Es en-
tonc6 que la ideología no surge de la letura
de manuales de biblioteca, ni corno imperativo
doctrinario sino fruto de nuestra experiencia
concreta en esta saiedad capitalista opresora
y caduca, corwirtiéndose en un impulso para
la acción, teniendo presente que la dinámica
revolucionaria a la que nos lleva irá transfor-
mando a la propia ideología en ¡nstrumento
de lucha.

4.3. Luchamos por transformar el humanis-
mo en realidad. Las ideas acerca de la

liberación del hombre, del respeto a su digni-
dad, de la solidaridad, del cornunitarismo, no
son posibles de ponerse en práctica sobre la
bae del capitalismo al que en definitiva el

hornbre no le ¡nteresa, s¡no corno vendedor
de trabajo; como comprador de productos o
como ocasión de poderío. La propiedad y el
coqtrol de los medios de producción, distri-
buckin, crálito y consr¡mo newio y motor del
sistema capitalista es la bae sobre la cr¡al se
funda la explotación del hornbre por el hom-
bre y de unas clases por 0ü6.

V. PAPEL DEL PARTIDO
EN EL PROCESO
REVOLI CTO]{AR|O

5.1 . Como revolucionarioe nuestro objetivo
es cambiar el sistema capitalista, con

su modo de producción porgue es el responsa-
ble de:

1) el subdesarrollo en que se hallan nues-
trc pafses y part¡drlamente el Uruguay. Es
imposible realizar un proces{¡ de desarrollo
dentro del sistema capitalist¿;

2) la iniusticia reinante en toda Latino-
arnérica y en nuestro país.

La explot*ión del hombre por el hombre
es el motor del sistema; la compra-venta del
trabaio.

La propuesta derno+ristiana es un can-
bio en la estn¡Eh¡ra social; este camb¡o se debe
realitar en todos los niveles de la sociedad; es
decir, a nivel econornicq polftico y cultural.

El cambio debe ser profundo en intensi-
dad, abarcando loe valores de esta sociedad
capitalista, pero al mismo tiempo amplio, que
abarque todo6 106 niveles de la sciedad. En
consecuencia no noc sirve el desarrollismo
neo-capitalista, tipo CEPAL, CIDE, etc., ni
tampoco el reryolucionarismo espontáneo,
idealista o aventurero, sino un proceso dirigi-
do gue vaya logrando meas fiiadas de antema-
no, superando etapas en la cuales el pueblo
cada vez tiene mayor part¡c¡pación, teniendo
como obietivo a corto plazo el derrotar a la
oligarquía y expulsar al imperialismo de nues-
tro país.

En csnsecuencia, el prooeso revoluciona-
rio implica determinar estrategias, táctic6,
organizrción, etapas a cumplir, al ser tan radi-



cal en $¡s objetivos, se hace necesario llwarla
en forma organizada y consciente, no valen
los apresuramientG, tampoco resr¡ltan loc
oportunisnos de izquierda si realmente quere'
mos lograr loc obletivos filados.

El proceso revoh¡cionario Presenta d(x
etapas, diferentes en sus objetivc inmediatc,
pero que son cornplementaric:

1l La primera etapa del proceso revolu-
cionario tiene por obieto la toma del poder.

2) La segunda, el objetivo fundamental
es la construeción del ESTADO POPULAR.

Para cumplir estas etapas es impreecindi-
ble un instrumento: el PARTIDO FOLITICO
REVOLUCIONARIO.

Primera etapa: objetivo: TOMA DEL
PODER.

Para lograr este obietivo es necesario que
la acción política cornprenda las tarea de
concientizar, orientar, organizar y mcxilizar
a las masas,

1)  CONCIENTIZAR Y ORIENTAR a
través de una corrcepción ideologica, globali-
zando el prceso, que abarque valores, ubique
al hombre en el prceso, que fiie metas, etc.

2) ORGANIZAR Y MOVILIZAR para
que la acción sea eficaz es necesario coñtar
con un instrumento adecuado y eficiente:
eIPARTIDO POLITICO.

l-a revolución exige la amplia part¡cipa-
ción del PUEBLO no es suficiente la mera
adhesión o-simpatía. Para ello es necesario el
Partido Político, instrumento para lograr la
part¡cipac¡ón de la masa en forma eficaz,
orientándola con una estrateg¡a y táctica ade.
cuada.

Para poder influir y liderar a la masa, el
part¡do debe ser un partido de VANGUAR-
DIA Un part¡do de vanguardia lo definimos
con los criterioa siguientes;

1) COMPOSICION SOCIAL.- El partido
ha de ser la expreión de todas las clases y
capas explotadr, dominadas, oprimidas y
marginadas; los asalariados de la ciudad y
del campo, los traba¡adores desocupados,
semidesocupdoa, lc empleados, los profe
sionales progresistas, los estudiantes cqri-
prometidos en las luchc populares, lc pe
queños agricultores, cornerc¡antes e industria-
les, los pasivos y loe intelectuales progresistas.

Los TRABA.JADORES serán el grueso
fundamental, la fuerza decisiva, sus núcleos
más conscientes y organizados, aungue no
tengan en todo momento iniciativa de la
luchas. Deben ser núcleo fundamental en el

partido para que rea vanguardia no sólo por
su ubicación actual en el proceso productivo,
sino por su función a posteriori de la toma
del poder; a part¡r de ese mornento se deben
convertií.en el sector más dinámico del pre
ceso revolucionario.

2}  IDEOLOG!A REVOLUCIONARIA."
Con un modelo de sociedad a la cual se guiere
llegar, con una correcta interpretación de la
historia, la sociedad, sus valores, principios.
Un Modelo, de la sociedad en la que no exis'
tan las contradicciones de la actual.

3) ESTRATEGIA Y TACTICAS CG
RRECTA',S. Es necesario que vaya delinear¡do
un programa, una línea polftica y una sstrate-
gia revolucionaria de carácter global, que ac'
üla en los tres niveles de la sociedad, que coor'
dine y abarque las aspiraciones, obietivos de
las diferentes capas y fuerzas sociales con po
tencialidad revolucionaria. Oue posea estrate-
gias parciales para estos sectores, de forma de
vanguardizar el movimiento popular para de-
rrotar a la oligarquía nacional en todas sus
formas, latifundistas, finarrciera, industrial, y
su fundamental aliado; el lmperialismo que
actúa como gendarme Y exPlotador.

4) Una car*teríst¡c¿ necesaria para un
part¡do de vanguardia es el ARRAIGO en las
masas, integrado dentro de éstas, nutriéndose
de ellas, con es¡ructura interna democrática,
permitiendo la participación real de la masa.
Esto determinará que el instrumento posea
una capacidad de dirección real.

La revolución exige la amplia part¡c¡pa-
ción del pueblo y no es suficiente la simpa'
tía, sino que debe ser conrciente en su situa-
ción de explotación, sus causat act¡¡ando en
la que se encuentra como Persona.

No se trata de tomar el poder político por
un golpe sorpresivo, ni un levantamiento es-
pontáneo de la masas, sino que es un proceso
con el cual el PUEBLO va accediendo a grados
s.rperiores de participrción y recibiendo expe
riencia de las luchas que va enfrentando'

Para lograr los obietivos anter¡ores, la es'
trucü.rra organizativa necesaria es la de un Par-
tido de MASA y CUADROS.

Con esta organización el partido se rela-
ciona con el medio por dos rnecanismos:

Por la composición {furdamentalmente
trabaiadores)
Por los cuadros, que actian dentro de la

masa, corduciéndola políticam€nte, con capa-
cidad de aniílisis del grado de conciernia al'



canzado en cda lugar, etraluando el nivel de
conciencia y mwilidad en que se encuentra.

No separándose demasiado, lo que lleva
ría al transfotrnarse en "elite", elevarla a
etapas zuperiores de lucha cuardo se conside-
re que están en condiciones de avanzar.

vl- vtoLENcrA Y REvoLt croN

6.1. La violencia constante de nusstro
continente es la violencia oligárquica,

qu€ tien€ su raíz en la estrucü¡ra social opre
sora que sufrimos en sus diferentes niveles,
es la violencia que se utiliza corno medio de
mantener e incrementar loo privilegioo de las
oligarquías nrcionales ligadas a los intereses
imperialistas.

El s¡stema cap¡tal¡sta que pdecemos
permite a la clase dom¡nante imponer la vio
lerrcia de la miseria, de la explotrción, de la
incultura, de lc faltas de libertades, permite
manipular los medios de expresión del pen-
samiento.

Esta violencia se canaliza y se pone en
práctica con el Aparato Estado en manos de
la oiigarquía, que maneja los aparatos repre-
sivos, sornete a los grupos políticos que se le
enfrenten y tras de amordazar y nzutralizar a
todas las organizaciones populares. El último
recurso opresor es la fuerza.

6.2. A ésta se le opone lo gue podríamos
llamar la contra-'¿iolencia popular;

esta es la respueta airada, impaciente y fe-
bril de los grupos con concierrcia de opri-
midos por una situación de violencia institu-
cional, pero ño debe ser una simple resp,¡es-
ta voluntarista, que ni mida las posibles con-
secuencias de su acción; la utilización de la
violencia armada comporta un análisis moral,
pero también, fundamentalmente estratég¡co.
No necesariamente la violer¡cia revolucionaria
significa aplicmión del tipo militar; existen
rxilt¡ples forrnas de coacción política que los
grupos ranolucionarios pueden utilizar que no
reguieren la implantación de frentes de lucha
armada y que en determinadas coyunturas
preden ser rnucho más efectivos para 106 ¡nte-
reres populares.

6.3. Nosoüs rxr propon€ttxts alanzar
nuestros obietivc rwolrriqra¡ios al

mínimo costo saiaf pc&fe; s*€rños que
toda revolución es una fsrna de cor¡traviolen-
cia. Ltis tipoa, lc aradc y la imerrcion de esta
contraviolencia varían según la coYüÍürra his-
tórica. Sabemc que la utilizeión de la violer¡
cia, cualesquiera fueran s¡s grdc" es sianpre
un medio y nurica un fin, pu€sto que el rrues-
tro es el de la paz real, b* en la des4ari'
ción de la explotación del hsnb¡e por el hqn-
bre; en la erradiceión de la opresión y la
construcción de una saiedad sin clacs.

vt r- ooNct ENGIA ]{ACIONAL
Y G()rIPROM|SO
OOilTIilENTAL

La Democracia Cristiana, aspira a coniu-
gar su vocación latinoamericana Gon el desarro-
llo de una profunda concierrcia neional, con
decisión de dar la lucha para lograr la libera'
ción total de los pueblos latinoamericanos.
Su sentimiento de nacionalidad no radica en
un patrioter¡s¡o promovido por mitos falsea-
dores de la angustiante realidad de un naciona-
lismo que se entrofica en el pensamiento revo-
lucionario de nuestros líderes, Bolívar, San
Martín, O'Higgins, Artigas, pensam¡entos tan
hábilmente ocultados por las clases dominan
tes; pero sus mismas luchas nos demustran
que la nacionalidad no queda restringida a las
fronteras nacionales, impuestas a nuestros
pueblos por sucesivas domin*iones imperia-
listas, sino que se extiende a la vocaión sos-
tenida hacia el logro de la unidad nacional de
América Latina, hacia el destino cornún de la
Patria Grande que comenzrrá por ser una art'
presa de luchas comunes y llegará a ser una
auténtica nacional idad latinoamericana

La integración latinoanerbana no la
concebimos a través de lc prctc entre ge
biernos, ni de acuerdos entre ernpresas multi-
nacionales, sino a través de la convergerrcia
en la lucha de las fuerzas populars, del mutuo
apoyo y reflexión a trayés de la unión en el
combate a los enemigm comunq;; el imperia-
lismo y sus serviles lrcayq, las oligarquías
n*ionales. En definitiva nosotrr luchar¡os



Dor la ¡ntegración de los pueblos oprimidos
iracia el logio de un objetivocomún, la libera-

ción latino=americana. Pero esa posición hacia

la integración, no desvía nuestras miradas ha-

cia el éxtraniero, pues sabemos bien que nin-

ouna rarolución se h*e por refleio ni se im-

óorta, y que es imposible lograr. la revolución
iatinoamericana sin la revolución nacional y

sin la lucha para ir creando la condiciones
para que la misma sea factible.

VIII. EL SISTEilA CAPÍTAL]STA

8.1. Es en la sociedad capitalisu donde
se originan y desarrollan las bases y

elementos de la nueva sociedad. Tal es el
proceso de socialización. El capitalísmo y la
industria moderna socializan el trabaio, o
sea el modo de producir. La industria crea la
clase obrera, trabajadores sin propiedad fuer-
temente asociados, disciplinados por la pre

ducción. Es una clase socializada y la base mis-
ma del proceso socializador. La expansión del
capitalismo trae consigo la socializeión de la
producción {bienes productivos de uso y con-
sumo).

La economía se hrce cada vez más social
e interdependiente entre sus diversas rarnas'
Se socializan las relciones humanas por la
multiplicación y concentrrción de elle {urba-
nizción, sociedad de masas, etc.).

La economía ya no puede retroceder a la
pequeña producción ni a la pegueñq propie
dad ni al artesanado. La gran unidad de pr'o-

ducción que agrupa muchos trabajadores. es
la tendencia que la tecnología y la productivi-
dad imponen en todos los campos: agricultu'
r4 manufactr.rras, servicios, comercio, etc'

El proceso de socialización se ha dado a
nivel de la estructura ideológico-cultural (so-

ciedad de masas, alienación, efecto demostra-
ción, etc.. son algunos fenómenss caracterís-
ticos) y a nivel de la estructura pol ítica (gran-

des conglomerados humanos, sindicatos, gru-
pos de presiónl pero no ha ocurrido lo mismo
á nivel de la estructura económica donde el
proceso ha sido y es exactamente el contra-
rio: en lugar de socialización se ha desarrolla'
do el capitalismo monopólico concentrando-la
proBiedad y uso de los medios de producción
cada vez en grupos más reducidos.

8.2. El paso sigriente es el proceso de so-
cialización, es decir, la socialización de

la propiedad de lc mdios de producción {ca-
piül ácr¡mulado) no puede darse como fenó'
meno eSpontáneo de la evolución del s¡stema
cap¡talista. Exige un cambío cualitativo, una

nÜpruna REVOLUCIoNARIA, es el pasaje

dei ¡istema cap¡tal¡sta a una nueva organiza-
ción social: el socialismo comunitario'

Frente a esta situación en la cual reciente'
mente se destacaba como que "el curso de los
acontecim¡entos podría llevar al método socia-
lista de desarrollo aún cuando no fuera tal el

designio de quienes se hubieran propuesto

dar validez din¡ímica al sistema económico,
el capitalismo ha intentado reformarse aunque
con resultdos muY magros

La capacidad de autoreforma del capita'
lisrno está limitada por un principio de lucro
y por el alto consumo de las clases ricas como
esiímulo y finalidd principal del lucro, prin-

cipios que si son afectados por las reformas
desarticulan y ahuyentan el capital, resintien-
do la economía en su conjunto.

La marcha soc¡al¡zante. que se anotaba
hace a su vez que el capital exiia meiores ga-

rantías y privilegios, lo cual va en contra, a su
vez. de un proceso de reforma.

Soluciones como el accionariado obrero o
el capitalisrno popular, y hasta algunas opor-
tunidades del i¡stema cooperativo (en algunos
casos. sociedades anónimas disfrazadas de coo'
perativas para evadir impuestos) no han sido
mecanismos eficaces para contrarrestar la ten-
dencia global del sistema capitalista hacia la
concentac¡ón y acumulación de la propiedad
y el poder, y en definitiva, mecanismos más
refinados de explotación. Nur¡ca por este ca-
mino se llegará a eliminar este poder y esta
explotación.

t)c soclA|-6ilo couuN ITAB lo

9.1.  DEFINICION. El  socia l ismo cornuni '
tario es la solución global que deberá

impulsar la Democracia Cristiana como base

de la sociedad que estará delineada por una

organización fundada en la propiedad social

de-los medios de producción, una democracia
de trabaiadores que implica una participación



poFrular a todo6 loc niveles de la gestión- polí'

iicá, económica y social y una cultura-frater-
nal,'crítica y creadora de un destino singular

cano pueblo liberado y solidario con loa de-

más puebloe. Partiendo del análisis de la so-

ciedad como un todo estructurado y recono-

ciendo la existericia dentro de esta estructura

¡ocial de subestructr¡ra: la econornÍa, la po'

lítica y la ideológico-cultr¡ral.
Ei sociali¡mo cornunitario es un modelo

de sociedad gtobal que la Democracia Cristia-
na aspira a construir, siendo personalista,
pluralista y comunitaria en lo ideologico'
cultural; democrática en lo político y scia-
lista {entendldo como propiedd scial de loe

medios de producción) a nivel de la ertrl¡ctrra
econórnica.

Por ser tres sub€structuras v¡ffr'¡ladas, ca-

da una de lu opciones se ericuentra determi-
nda por las otra.

En efecto, aspiramos a un i¡ster¡ra demo-
crático que sea personalista y comunitario (Y

no liberal e individualista) en lo ideológbo; y

socialista y no capitalista en lo econórnico'

g.2. lgualmente el socialismo a que aspira-
mos no es un scialismo estat¡sta, sino

personalista, pluralista, comunitario y demo'
crático, car*terístlca que creemoc que esra

muy leios de casi todas la experiernias socia-
listas csnoeidas.

Aspiramos "a un socialismo pero sin dic-

tadurar, ni de partido ni de gobierno' Un so-

cialisnro que sea distinto de todos los preten'

didos tocialismos actuales", como ha dicho
rec¡entemente Helder Cámara.

A un socialismo que aspira ser expresión
y anhelo de la clase trabajadora en torno a la

óual se nuclean todos lc sectores que no for'

man part€ del poder capital¡sta en nuestro
continente, es Cecir, a un socialisrno latinoa-
mericano.

Pero al misrno tiempo que es un socialis-
mo en lucha contra lx estructuras capitalistas
y neocapitali$tas, contra los intereses imperia'
iistas de explot*ión económica y subordina'
ción política, contra lm estructura legales y

sociales que representan la violencia institucie
nalizada, contra la idea de que el lucro privado
garantiza la meior utilizrción de loc recursos
áel capiul y energía creadora; es un socialis'
mo que se enfrente a la corrcepción de que.el

Estado, absorbiendo sobre sÍ rnismo la propie-

dad de los medios de producción y cap*idad
creadora, ase[¡ura a la sociedad la meior utili'

zación de lc req¡:c'-L ltlt:r¿:-<
y culturaler l{o ¡qru !r lt GF¿'-
más que un reemrifac ü ¿ gúü 

"
teres prtvtto por t¡ rif.r¡r a c Ér€É-
lectivoe.

Es un ¡cialigno crrR la ! hload
es ]a cons'rruccion * uf€ ¡rE¡ @ €'

la que el nqTlore tef€¡ r- F eoser-
dades de convert¡rse'en ¡pú ü r orcctc
destino, en estrecho vfnc¡-lo cil b olrnas
hornbres.

Es un sociali$no para tdlc b ñrrnot'es
y para todo el hombre. De $í rE rGt¡fcl I'

dispensable para definirlo y dbtirEurñc c€

otros socialismos que no no6 interfgl" ots'
tacar gue para el meior desarrollo ü b pe''

sona humana, el medio social mfo üisc
es la comunidad, instrumento indisper¡ü:
para la personalización del individuo a q¡e ¡s'
piranot.

Esto es para ngotroÉ el scialismo corrr¡-
nitario.

L RASGOS TPTINA¡{TES
DEL SOClALlSf,lo
coilull|TARlO

Concebimos al smialisrno cornuniurio y
personalista según lo siguientes ragc domi-
nantes:

10. 1. Una cqnunl1* de trabaiadores, es de-
cir un sisterna ¡cial fundado en el tÉ

urlo y en d valor trÓaio, donde la actual divi-

sión en clases raioeconómicc haya desapare'
cido, donoe ia estraüficación social no tenga
otro sentido qr¡e el estrictamente funcional, y

donde ei mérito v el esfuerzo en el trabajo v
no la propiedad y ia hererrcia sean las patta

de la ubicrión del individuo en la estructura
social.

En otrc palabras, socialismo signifba ee
primer y primordial término una sociedd in
clas€s.
10.2. Un sistema económico donde exisu a

terdenc¡a hacia la eliminación de cc

estímu16 materiales, donde la producc'o ;e

ericuentre al servicio de las necesidad€s ús

co|ftstjmo y donde la tecnica se subord|fC rtF
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tegralmente al hornbre Ello implica una no-
ción dinámica de la economía, corcebida en
furrión estrictamente social y humana y una
visión integral del desarrollo.

10,3. Como corolario de lo antedk;ho: la
planemión central del sistema econó-

mico democráticamente corrcebida y obligato-
riamente ejecutada es el medio de prornover
un crecimiento econornico ordenado sesln
prirrcipios de justicia y en turrción de la ne-
cesidades sociales.

1O.4. La socializción de la propiedd de loc
medic de proú¡ccion; lo cr¡al signifi-

GA:
- Propiedad estatal, de lc sctores basi-

cc de la econornía y servicic furdarnentales,
qu€ por su importancia econornica o carácter
monopólico exigen la gestión por parte del
Estado.

- Propiedad social, concebida corno una
forma de organizrción en la cual la propiedad,
g€6t¡ón y beneficios pertenecen a la cqnuni-
dad de trabajadores y cuya tunción y finalida
des sociales pranalecen sobre las sectoriales.

Es una forma de propiedad que busca la
organiz*ión de empresas de AUTOGESTION.

En algunos caso6, por diferentes mot¡vos
(monopoliq tecnología, importanci4 eE.)
puede no justificarse la asignación de la pro
piedad de una empresa a la comunidad restrir¡
gida de trabajadores. Todas las empresas con
estas car¿Fterísticc serán de propiedad de un
Fondo Social. Este fondo será una institución
dirigida y administrada a todos los niveles por
representantes de la comunidad trabajadora y
del Estado. Contribuye a la tarea de descenüa-
lización, evitando el excesivo control, rigidez
administrativa y anpresarial y tenderrias bu-
rocráticas que se dan en los sistemas rígida-
mente centralizados. Facilita por otra parte la
partic¡pac¡ón efectiva de los trabajadores en la
conducción de la saiedad. Además de esta
función de depositario de la propiedad de un
cierto número de empresas, el Fondo rer,lizará
otr6 tareas como las de captar ahorro, pre
porcionar financiamiento al resto de las em-
presas sobre la base de aportes de capital, ad-
ministrar empresat etc. en los casoo en que la
propiedad quede en manos del Fondo, la ges-
tión terderá a asignarse a la comunidad de tra-
baiadores.

- Propiedad personal de la empresas de
escasa dimernión y todos aquelloe bienes de

producción y uso adguiridq fruto del trabaio
personal.

10.5. Una democracia de participación total
':gue asegura la participación activa y

constante del pueblo en la gestión y control
del gobierno en todos los niveles, lo cual supo-
ne la organización del pueblo en asociaciones
de base profesional, territorial y funcional pa-
ra canalizar o hacer efectiva dicha participa-
ción. Tal es la conceptualización política del
socialisrno personalista y cornunitario.

10.6. El pluralismo ideológico, religioso y
político, con posibilidad de manifes-

tane en un manco de disciplina pero efectiva
libertad, de participar en la vida de comunidad
la cual fiiará límites clar6 para el desarrollo
del m ismo, I ímites estrecharnente rel acionados
con los obietivos básicos de la revolución.

XI. DESARROLLO.
SUBDESARROLLO
Y VIA ilO CAPITALETA
DE DEARROLLO

La vía no capitalista de desarrollo.

11.1. En América Latina, el modelo de desa-
rrollo propuesto por las clases domi-

nantes, es el modelo de desarrollo neocolonial
o de la dependencia satel¡zante.

En la mayoría de los países de América
Latina, dadas las condiciones efectivas según
la cuales evolucionan e ¡nterrctuan con los
Estadoc Unklos, un modelo de esta naturaleza,
constituye la terdencia más factible de evolu-
ción del proceso histórico.

Este modelo de desarrollo, con grardes
variables de conciercia, es sostenido por cier-
tos sectores tanto en Estados Unidos c{xno en
Amérkr Latina. En Estados Unidos estos sec-
tores son las grandes corporaciones multina-
cionales, la comunidad de negocios en general
y el establecimiento militar. En América La
tina diferentes fracciones de las clases domi-
nantes:

a) grupos de clase media y ciertos secte



res obreros absorbidos por la economía de
dependercia;

b) sectores de la "burguesía nacional",
que con diferentes grados de autocorciernia,
llegaron a la conclusión de la existencia de
conflictos acü¡ales o potenciales entre el desa-
rrollo nacionaf de loc países de la región y la
manterrción de un régimendecapitalivno libre,
y optan en detrimento de su interés nrcional,
a favor de un interés de clase;

c) la burg¡.¡esía tradicional virrculada a la
antigua estructura colonial, y que ven en este
modelo de desarrollq una posibilidad de res-
tauración de loe antiguos privilegios;

d) los grupos militares pretorianizadoc,
corwertidos en brazos de un sisterna militar
con centro en Estados Unidoo e imbuidos de
la ideología del anticomunisrno.

11.2. El modelo de deperdencia satelizante,
sosten¡do por est6 grupc, tiene dife-

rentes facetc y matioes que pueden resr¡mir-
se básicarnente en doo:

a) la teoría del desarrollo mal llanrado in-
terdependiente;

b) el sootenimiento del staü¡ quo, que se
expresa de diferentes formas: primacía del
orden, moralismo, anticomun¡smo, autorita-
rismo, etc.

La teoría del desarrollo interdependiente
se fundamenta básicamente en lo siguiente:

A) La teoría de que los países suHesarro-
llados, precisamente por ser tales, no pueden

generar los recursos de inversión que necesi-
tan, sin incurrir en sacrificic intoierables. En-
tonces estos recursos deben prwenir de inver-
siones extranleras, las que se const¡tuyen en el
f*tor dinámico del desarrollo. Para que la irr
versión extran¡era se realice es necesario en-
tonces que lc gobiernos den las mayores faci-
lidades y estímuloe a la inversión y garant¡cen
el orden público.

B) El desarrollo así prornovido se irradia
en un régimen de libre competicíón det plano
económico a los demas planos de la sociedad,
asegnrrardo un desarrdlo equilibrado, en una
situ*ión política econonrica y socialmente
neutra, logrando en una armonía preestableci-
da el desarrollo político, cultural y social de
toda la comunidd.

C) El sr¡puesto deque hay una interdepen-
dencia básica entre los paíse que dísponen de
materias primas y posibilidades de inversión
y los que exportan capitales y técnbos. Esta

relación, segdrn sus teóricos, llwa a nuevas tor-
mas de cooperación hasta alcanzar una asoc¡a-
ción básicamente par¡tar¡a.

1i.3. Esta concepción del equitibrio espon-
táneo o "idealismo econoÍricista" que

concibe al proceso econornico como la yaria-
ble independiente que ha sido el supuesto bá-
sico de los estudios de CEPAL, ha sido teórica
y práctir:arnente muy criticado. Las críticas se
pueden sintetizar en lo siEriente:

l{o es efectivo que el proceso econúnico
conduzca espontáneamente el desarrollo eco-
nornico. Tal hecho que se dio sólo parcialmen
te en la Gran Bretda dd siglo XVlll, currió
en un contexto sajepo¡ítbo interno y exter-
no imposible de reprodrir en las condiciones
actuales. La condiiore de exdot*ión cole
nial y explotac¡ón obrera frEqt la base del
desarrollo o "despegue" c4irCista, san impo-
sibles de reproducir en el rn¡ndo de hoy.
Otroc elementos fueron: tnia ta de creci-
miento poblacional (0,6 a 0,8*en ltl) cor¡
tra 3,2 en la actt¡alidadl; pear de ilp¡iixr,
fruto de la explotación de los trab{alres. Ti-
po de clase empresarial, con teirdsria r ¡cr
clase dominante. Es que clce dirigsrtq efucb
demostración, fuga de capitales y de rubrq
son otros factores a tener en cuenta y que no
existieron en la primera época del capitalismo.
Ademiís porque en los países dorde se desa-
rrollaba el capitalisrno eran lc que rec¡bían
los beneficios del colonialismo mientras que
ahora lc países subdesarrollados son 106 que
soportan esos efectos.

En segundo lugar, no es verdad que el
desarrollo económico, suponierdo que se pro'
mueva, produzca automát¡camente el desarro
llo político, cultural y social en el ámbito in-
terno y en el campo externo conduzca a rela-
ciones armoniosas entre loe países. Por el con'
trario, cda vez rezulta más nítido, que la ela-
boración y aplicción de políticas de desarro-
llo son fundamentalmente fenornenos de or'
den políticq inst¡tuc¡onal, soc¡al y cultural,
virculados entre sí dentro de un marco es-
trucü¡ral que a su vez es producto de su evo'
lución histórica y de la relaciones con el ex-
terior.

En cuanto a las relaciones entre países
subdesarrollados y desarrollados, vemos que
las distancias lejc de disminuir, se amplían
con¡iderablemente. En efecto, antes de la
Revolución Industrial los países ricos tenían
un ingneso de dosc¡entc dólares (Europa



Occidental) y lc países pobres, de cincuenta
dólares, o sea existía una relación de 4 a 1.

En 1968, EE.UU tenía un ingreso de tres
mil quinientos dólares, mientrc que lc paí'
ses más atrrados se han manten¡do en cirr
cuenta dólarc, o sea una relación de 70 a l.

Tercero: todos los f*tores antes aporta-
dc y arln otros, hacen que el sistema tienda
al estarrcamiento. Por otro lado, fruto de la
urbanización. educación, propaganda, medios
de comunicación, se ha producido una "revo'
lución de las expectativas". Las ma¡as a su vez
han ido logrando algunas meioras al sistema:
organizmión sindical, seguridad social, erc.
Esto ha permitido elarar considerablemente
su conciencia política y organizcíón, convir-
tiéndolas en una fuerza social poderosa.

En este contexto: clases dirigentes con
tenderpias dominantes, estarEam¡ento, clases
populares con capacidad de presión, un s¡ste-
ma capitalista marcado por la contradición
de la lucha de clases, genera un sistema desin-
tegrado, creando una siü¡ación que se ha lla-
mado de "empate social" que a su vez contri-
buye a limitar las posibilidades de superar la
situación.

El modelo de desarrollo dependiente,
necesita para imponerse un poder político
represivo capaz de controlar las expectativas'de 

la masas. Este es el camino por el que las
clases dominantes han tratado de romper el
empate social.

A su vez este poder político necesita
para sostenerse de la ayuda externa: finan-
ciamiento externo, para equilibrar la balanza
de pagos. fruto del deterioro de los términos
de ¡ntercambio; ayuda de capital y tecndogía,
a causa de loc bajos niveles de educrión,
innorración tecnológica y formrción de capi-
tál; l¿ por último necesita la ayuda externa
para incrementar su capcidad de represión.

Esta sin¡rión hce que el sistema sea ca-
da vez más dependiente y antipopular.

Lo expuesto nos lleva a la corrclusión de
que las fuerzas del capital privado y del esta-
do capiulista, dentro del contexto de las so-
ciedades que han creado, son incapaces para
s¡par a los países del suMesarrollo.

11.4. La vía no capitalista de desarrollo es la
estrategia impulsada por las clases po-

pulares, como alternativa a la estrategia de
dependencia satel izante.

La vía no cap¡tal¡sta es la estrategia para
el período de transición entre la sociedad c*.

pital¡sta y la nuwa sociedad: el socialismo
comunitario.

Frente al modelo de la dependencia sate-
lizante propuesto por la clases dorninantes,
es la estrategia basada en la movilización po-
pular.

La vía no capitalista de desarrollo es una
estrategia de desarrollo para el período de
transición.

Es una estrateg¡a y por tal para su correc-
ta aplicción y ser capaz de concretarse en un
programa de acción, debe cumplir por lo me-
nos con loe siguiente requisitos:

a) una interpret*ión de la estructura y
furcionamiento socio-económico y las pers-
pectivas de su woh.rción;

b) definición precisa de loe objetivos po-
lít¡cos y sociales del desarrollo;

c) análisis de los recursos económicos,
las institt¡ciones y las limitaciones económi-
co-tfonicas;

d) aprecieión de la viabilidad socio-
política de su aplicación.

Es una estrategia para un período de
transición, que se inicia cuando los sectores
poF¡r.¡ lares, i ntensamente mov i I izados, com i en-
zan a cuestionar el poder del capitalismo y
p6o a paso van quitando parcelas de su poder.
Por lo cual la vía no cap¡tal¡sta de desarrollo,
e5 una estfategia a aplicar antes, durant€ y des-
pués de la toma del poder popular. La nitidez
y profundidad de su aplicación, varían según
la parcela de poder que el pueblo, en el proce-
so revolucionario, ha logrado arrancar a los
sectores capital istas.

Por ser un período de transición, como
tal es ambiguo, plural, contiene formas diver-
sa de organiz*,i6n, económicas, sociales, cul-
turales formas que prefiguran el futuro y que
están llamadas a imponerse definitivamente
y extensivamente, pero gue todavía no defi-
nen toda la sociedad; y formas que represen-
tan el pasado, que están en decadencia, que
habiendo sido derrotadas, aún no han sido eli-
mindas.

Estas formas plurales no coexisten pacífi-
camente sino que el período de transición es
un período lleno de contradicciones. El trata-
miento adecuado de estas contradicciones, es
un requisito necesario para la correcta aplica-
ción de la vía no capitalista de desarrollo.

Los mecanismos mediante loc cuales se
pone en práctica la estrategia de la vía no capi-
talista de desarrollo, no pueden ser exclusiva.
mente los de la socíedad a que aspir4 todavfa



inexistente como totalidad; sino por el contra-
rio por ser pura estrategia para el período de
transición, debe necesariamente valerse de los
mecanismos gue corrervan s¡ carácter capita-
lista, pero imprimiéndose un carácter y furl-
ción diferente al que tienen en la actual socie
dad.

r1.5. SUS RASGG BASTCOS.
Al adoptarce la vía no capitalista de

desarrollo, comienzan a forjarse las estructr¡ra
y foe vafores propíoe óe una saíedad de tróa-
jadores:

a) el control de los trabajadores, ccrjun-
tamente con el Estado (ahora no en manc del
poder burgués sino del poder populr) sobre
loe prirrcipales medios de produccién;

bl la planificación del derdlo econó
mico y social sobre la base de prorlrcir, r¡o lo
que corwiene más al lrrcro de c+ñtd {ocno r¡-
cede en la producción c4italistal ¡ino lo gr¡e
se requiere para satisf*er la necesftla& dd
pueblo y el desarrollo nacional y sano del
país;

c) la eliminación de poder capialista, con
la cual se crean las bases para el desarrollo de
una comunidad solidaria y de la part¡cipac¡ón
act¡va de todos 106 secotres popllares en la
gest¡ón econórnica y política, liberando así
energías sociales que el capitalisno anula, pe
ro que son las más dinámicas y poderosas de
gue dispone la sociedad de hoy;

d) la más alta tasa de crecimiento econó
rnico que se logra en la condiciones expuestas
a hacer factible el mayor rendimiento que se
logra del trabajo; el mejor uso de los recursos
humanos y económicos mediante la planifica
ción, ta distr¡buc¡ón más lusta y racional; la li-
beración de las necesidades artificiales creadas
por la sociedad de consumo y su aparato pu-
blicitario masificador; la disciplina de consu-
mo a fin de destinar el excedente a la inver-
¡ión;

e) el fin de la primacfa del capital sobre
el trabajo pasa tarnb¡én a manos de los traba-
jadores. Sólo de este modo el poder del capi-
talismo puede ser sustiü.r¡do por el poder po-
pular, creadas las condiciones para la unidad,
movilización, organización y partic¡pación de
todo el pueblo, de las clases trabaiadoras y
de todos 106 sectores del pafs no comprome-
tidos con el poder capitalista. Sólo sobre tales
bases lc demás tareas de desarrollo, apoyadas
en soluciones políticas y sociales, estables y
útiles, se podrán acometer.

XI I. I.A LTJCHA ATTITI HPER¡ALISTA

La crisis de las economías latinoarnerha
nas, ño e,s el resultado de un abstracto subde-
sarrollo sino la historia coricre-ta, acumulada y
combinada del desarrollo del capitalismo en
los países dependientes"

'l 
) Esta crisis se car*ter¡za, por la crisis

de la agricultt¡ra trdicional y dd sector ex-
portador en gereral debido a la desvaloriza-
ción de las materia primas a nivel internacie
nal que le hacen irrapaz de asegrrar la impor-
tacions básicas n*eearias para la expansión
del sistema y absorber la mano de obra libera-
da por su propia modernizción.

2) Se caracteriza también por la crisis de
la ind¡stria nacional, que por su dependencia
dd sects exportador en lo que se refiere a
c+itdes y divisae, y especfficamente de la
ryicuttrra en lo gue se refiere a mercdo.

3) Trr*¡aen por la eontrad¡cciong pre
pta & la gran corpor*ion rntlltinacional
tran¡gredierdo erc{ogíc ahorrdorc de ma-
no & dra que qcfr¡yen y restrirqen lc nive'
les ocupaiondesy lc mercdc.' 

En lc tres n¡yeles la crisis se caracteriza
por el drenaie permdlerite de una parte varia-
ble pero siempre slstarr¡al del excedente
producido en el país h*ia la ecoriotnías
imperialistas.

En todos los cac tdrib¡én lc clases de
m¡nantG procuran cqnpen¡ar este drenaje
mediante la superexplotac¡ón de las masas
trabaiadoras del carnpo y la ciudad.

Así se constií¡ye en América Latina, la
contradicción entre fuerzas productivas y re-
laciones sociales de producción, matriz de
una lucha de clases. Junto a la burguesía inte-
grada por terratenientes, irdustrides y comer-
ciantes nacida en el tráfico de exportación ha-
cia lc centros metropolitanc, crec¡da al cur-
so de s¡Jcesivas expansiones imperialistas y
siernpre tributaria d€l capital extranjero;
junto al prtiletarido que esta burguesía crea
separada de lc medic de producción y obli-
godo a vender la fuer¿a de su trabajo para
poder subeistir, y junto al sistema de relacio-
nes capitalistc que esta dos clases fundamen-
tales tipifican, existen múltiples clases y capas
sociales muy diversas, algnrnas de ellas con re
laciones de explotac¡ón entre sí pero subord¡-
nadas todas sin embargo, a la clce dofiiinante
del sistema de producción.

Coexisten iunto al sisterna de producción
capitalista, una forma de produccién de ragos



serv¡|es, sobre todo en la agr¡qJltura latifundis-
ta tradicional. Lo importante de estas formas
de producción as que la @lrión imertada
en ellc contr¡buye de hecho a gerierar un ex-
cedente def que finalmente se apropian las
bu rgues ías capial istas" El capital isrno i mperi a
lista conrtado a todG los mercados de 6tos
países por un coniunto de formas diversas, le
permite penetrar y extraer plusvalfa del últ¡-
mo y más recóndito rirrón de nuestras econo
mías.


